
En México el Sistema electoral y de partidos orienta a los candidatos en campaña y 

gobernantes electos a la confrontación política, la parálisis legislativa y el obstruccionismo; 

las alianzas electorales son coyunturales de sobrevivencia electoral. Basándonos en las 

premisas de Juan Liz destacamos la necesidad de adoptar en México la segunda vuelta 

electoral como mecanismo de representatividad y legitimidad del presidente de la república. 

Por otra parte, los gobiernos de coalición (ya definidos en la constitución política) ayudarían 

a reducir las tensiones de suma cero que produce el sistema de partidos. Hoy que prevalece 

una política populista de confrontación y polarización se requieren estos mecanismos de 

conciliación democrática; desafortunadamente al partido gobernante (MORENA) le es más 

redituable el escenario de conflicto y tensión social; por tal motivo no creemos que sea 

posible el uso de tales mecanismos en el mediano plazo en México.  

 


